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LAS DESARM O N I A S

La dura brega de la vida, somete
a todos por igual a una lucha im

placable constante que, en su implaca
bilidad, extiende obscuros nubarrones
sobre los horizontes tnás o menos rosa
dos que los sueños de la juventud forjan
sin cesar.

Para quienes ̂sin el apoyo de un mira
je amplio, diáfano de la existencia, y sin
una visión trascendente del mundo y de
la vida, el problema asume caracteres
trágicos, desde luego, no tarda en pro
ducirse en la trama intima de sus más
altas convicciones estados y estructuras
que conspiran sordamente contra las me
jores-esperanzas que alentaran sus dias.

Visto el acontecer humano, en esta ho
ra, no puede a menos de sorprendernos
la gran cantidad de personas que en lo
que va de la ''modernidad" navega a la
deriva, justamente porque en la hora de
cisiva, en el lapso que va de la madurez
a la ancianidad, no supieron afrontar
las contingencias de lu vida con la con
formidad inspirada en un sentido- de
la existencia:que obrara como bálsamo
restaurador del derrumbe de aquellas-le-
janas ensoñaciones y acercara él agua
fresca y aplacadora de la fuente escon
dida que mana de lo-más hondo de -síis
almas.
La obra nefasta.del enfoque que elma-

terialismo realiza-a-tal .altura, es Uno-de
los mayores males de nuestra época, y.
tomamos en su conjunto a los habitan-

■ tes de occidente, veremos como nos -que-
■ da un saldo realmente pavoroso. Este
saldo, en los más sensibles, se mtanifies
ta en una serie de desarmonias .psíquicas
que conspiran contra él tranquilo, y nor-
mal desenvolvimiento de las distintas ac
tividades propias de -nuestro tiempo, ce
gando tantas vertientes de buena volun-

P S I Q U I C A S

tad, sana convivencia, bondad y toleran
cia que son propias de las almas equili
bradas y penetradas del sagrado Ímpe
tu-del bien universal.

La experiencia ha de-mostrado que una
de las formas para mitigar o disipar las
consecuencias íiefastas del enfoque des
esperanzado del miraje materialista, en
cualquiera de sus formas, por cultas que
ellas sean, consiste en la aplicación per
severante del pensamiento transido de
los mejores sentimientos, que un grupo
de personas, unidas &n tan levantado
propósito, enfocan sobre una o varias
criaturas humanas que padecen esa des
armonización, fuente de horas negras,
aterrantes.

Esta aplicación tiene que ser, necesa
riamente, el fruto de acusados Índices de
sentimientos puros emanados de quienes
a tan meritoria labor dédican sus esfuer
zos, que cuanto más' sanos dé cuerpo y
alma, tanto mejor. Convencidos por otra
parte, que en esta 'tarea no estamos so
los, pues en ello se halla implicada la ac
ción eficaz que pueden desarrollar quie
nes desde el mundo espiritual se intere
san por estos trabajos.. Su intensifica
ción puede cobrar aspeotos que no pode
mos aún apreciar, en .su verdadera im
portancia.

La manera usual de realizar esta obra
benéfica consiste en sentarse en rueda la
cantidad de personas que se sientan ani
madas de tan noble afán. Se prepara el
ambiente con los métodos que se crean
más eficaces para intensificar el campo
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p• síquico, el cual constituirá la cuota de
contingente físico-biológico o vital, in
dispensable para llegar al desarmoniza
do y obrar en su atmósfera periespiri-
tual o simplemente espiritual.

cuando la fuerza de ese campo de ener^
gía psíquica está debidamente prepara
do para aplicarlo, por medio de la volun
tad a la persona indicada.

De ningún modo hace falta que la per
sona o personan a quienes se quiere ayu
dar, estén presentes, 'pues bien se sabe
que para el pensamiento no hay distan
cia. Servirá a este fin, sí, que un fami
liar o amigo se siente en medio de la rue
da y haga de lazo de unión, en forma de
que quede facilitada la proyección de ese
pensamiento uniformado.

En el primer caso, cuando se dice
concentrar el pensamiento, con ello se
quiere expresar, que debe substraérselo
a todas las preocupaciones propias del
diario quehacer y, al mismo tiempo, re
unir en un solo haz todas las potencias
del alma, apuntadas al fin humanitario
propuesto.

Ya la experiencia ha enseñado, en
gran cantidad de casos, siempre que
quienes se reúnen para eUo, mantengan
un alto y ascendente nivel de pureza y
diafanidad de intenciones — de lo con
trario es mejor no intentarlo —, él bien
se consigue y esas personas angustiadas,
desesperadas recuperan su normalidad y
se convierten en ciudadanos cordiales,
animosos y útiles a la sociedad.

Ahora bien, independientemente de
esta acción y de los resultados benéficos
que se obtienen, llevando un positivo
consuelo a quienes pareciera que la paz
y la tra'^quilidad los hubiera abandonado
para siempre, contiene dos aspectos alec
cionadores que conviene señalar.

Por un lado enseña a saberse concen
trar, que no es fácil, y por el otro orien
ta, por el afinamiento que sufre nuestra
sensibilidad, a distinguir con nitidez.

En el segundo caso, la apreciación, por
una más fina sensibilidad de los estados
ambientales de esos campos psíquicos
que son tan reales como los eléctricos,
nos consolidan en la convicción de que
somos almas, espíritus, en este caso soli
darios en el bien y en el dolor, y ello
constituye una prueba más, otro jalón
en el impresionante cuadro de las mmie-
rosas demostraciones acumuladas para
sacudir y despertar a esa rica y comple
ja cultura que nos envuelve en el letal
error que la satura, de que no existe co
mo entidad independiente, indestructi
ble, consciente y responsable el espvritu,
al destruirse esa unidad que denomina
mos hombre; y para'lo cual, cuanto se
ha conseguido en el fecundo campo del
Espiritismo, es más que suficiente a se
ñalarle indefectiblemente, cuál es la ruta
que debe seguir para sortear con éxito la
terrible encrucijada en la que inopinada
mente se encuentra acorralada.
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ANGEL BROFFERIO

Fué Angel Brofferio un filósofo ita
liano, desencaiuiado en 1894, cuyo nom
bre brilló en la segunda mitad del siglo
pasado, como uno de los más ardientes
"pionners" del Espiritismo en Italia.

Después de itirofundos estudios que lo
llevaron al convencimiento, dedicóse con
ahinco a la investigación del más allá.

1894- 1952

Por JOSE CACERES

Hijo de familia acomodada, joven aun,
llevado por su afán libertario, en el año
1866 se puso al lado de Garibaldi, com
batiendo por la libertad y unidad de Ita,-
lia, gesta que culminó cuando un veinte
de septiembre los garibaldinos entre los
que se encontraba Brofferio, abatieron
el baluarte del poder temporal de los
Papas en Roma.

Más tarde, este elevado espíritu, como
profesor de filosofía supo guiar a la ju
ventud a través de la belleza de la fi
losofía griega, adaptación y desenvolvi
miento de las viejas corrientes filosófi
cas de la India, sobre todo de la Vedanta
o Uttara Mimansa, bebida en la fuente
original: la India, por los filósofos grie
gos o aprendida de filósofos indios lleva
dos a Grecia de la que dijera el ilustré
catedrático de la Universidad de Ox
ford,— el católico Max Müller —: "La
filosofía vedantina proporciona a todo
hombre una amplia esfera de utilidad y
lo sujeta a una ley tan rigurosa y estric
ta como nada pueda serlo en esta tran
sitoria vida. Le ofrece una Deidad a
quien adorar, tan omnipotente y majes
tuosa como las divinidades de cualquier
otra religión. Tiene dispuesto lugar para
todas las religiones, es decir que las
abarca todas... Hay otros sistemas filo
sóficos con sus prosélitos, pero a todos
aventaja el Vedanta.

"El Vedanta mantiene una posición
única entre las filosofías del mundo. Des
pués de realzar la verdadera naturaleza
del ego, lo une con la esencia de la di
vinidad absolutamente pura, perfecta,
inmortal, inmutable y única. Ningún fi
lósofo, ni Platón, ni Espinosa, ni Kant,
ni Hegel, ni Schopenhauer llegaron a tan
excelsas cumbres del pensamiento hu
mano ... Ninguno de nuestros filósofos,
sin exceptuar Heráclito, Platón, Kant y
Hegel, se atrevió a erigir tan sutilísima
aguja sin temor a la tormenta y al rayo.
Se suceden ordenadamente los sillares
después de colocada la primera piedra,
esto es, después de ver claramente que

I  I I

un Ser único, como único habrá de exis
tir al fin, llamémosle Atman o Braha-
man".

La Real Academia de Ñápeles premió
su obra filosófica: "La doctrina de Só
crates según Jenofonte, Platón y Aristó
teles", a la que siguieron los seis volú
menes de "Psicomitología", "estudio am
plísimo y colosal" como habría de cali
ficarlo TAscoli.

A pesar de su delicada salud Brofferio
seguía entregado a la filosofía o resu
men de todas las ciencias, y en los inter
valos que tenia en sus tareas de profe
sor publicó después su "Manual de Psi
cología", obra que debe de figurar en la
biblioteca de todo estudioso, y por mu
chos motivos comparado como valor, a
la famosa obra de W. James "La Psico
logía".

Como otros hombres de ciencia, profe
sores y estudiosos, el filósofo Brofferio
fué atraído hacia los llamados fenóme
nos supranormales del Espiritismo.

Estudió, meditó e hizo experimentos
para formarse un concepto claro del miS'
mo. Lo investigó concienzudamente a
través del estudio de las religiosas anti
guas y viejos mitos. Estudió a Du Prel
y a Myers profundamente y en el año
1891 había leído todo lo notable que se
hubo publicado sobre hechos y experien
cias espiritas y a través de todo esto lle
gó al convencimiento profundo de la rea
lidad del Espiritismo. Este espíritu li
bre, este profesor honesto, al igual que
tantos otros, no dudó un momento en
proclamar valientemente sus conviccio
nes al mundo hostil que lo rodeaba.

Entre sus experiencias figuran las
que se realizaran en Milán en octubre
de 1892, con la médium napolitana Eusa-
pia Paladino, celebradas en la casa de
M. Pinzi (calle del Monte de Piedad),
entre las nueve y las doce de la noche, y
que en vista de la emoción que produjo
entre la prensa el anuncio de estas sesio
nes, y las variadas opiniones emitidas a
propósito de Eusapia y Chiaia, la Comi
sión de Experimentadores se creyó en el
deber de expedir un dictamen.

Las sesiones realizadas fueron dieci
siete, Invitada la médium por el señor
Aksakof, se-^encargó de presentarla al ^
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señor Chiaia, quien-asistió únicamente a
las primeras sesiones.

De las mismas se hizo una descripción
que consigna- el coronel Rochas en su-li-
bro "Exteriorización de la Motilidad" y
donde fueron obtenidos fenómenos a ple
na luz y en la obscuridad, que dejaron
satisfechos a los experimentadores seño
res Alejandro Aksakof, Consejero de Es
tado de S. M. el Emperador de Rusia;
director del periódico "Estudes Psychi-
ques" de Leipzig. Juan Schiaparelli, di
rector del Observatorio Astronómico de
Milán; Carlos Du Prel, doctor en filoso
fía de la Universidad de Munich; Angel
Hrofferro, profesor de filosofía;. José Ge-
rosa, catedrático de física, en la Real Es
cuela-Superior de Agricultura de Porti-
ci; G. B. Ermacora, doctor en física.

El. Dr. Carlos, catedrático de Medici
naren París, y director de la "Revue
scientifique", asistió a cinco sesiones, y
el- Dr. César Lombroso, - catedrático de
Medicina de Turín, a dos sesiones.

Sus ¿experiencias fueron registradas
en su libro "Por el Espiritismo" U edic.
Milán, Brioda, 1892. — 3=^ edic. Türín,
Brocea, 1903.

En él afirma refiriéndose al Espiritis
mo: "No son imposturas»-no son aluci
naciones; todo puede ser constatado si
se quiere y la opinión contraria de esa
mayoría, .que opina sin estudiarlo, es
nula'?.

Pasa después a examinar Ja ̂causa de
estos hechos "causa que serdebe encon-'
trar, .dice, porque estamos en el .campo
experimental".

Cómo psicólogo, estudio "de dónde"
proviene la inteligencia que se manifies
ta por el médium. La■hipotesis.'de que la
inteligencia oculta sea el inconsciente
del médium, es a primera vista— dice —
lá má.s natural. Pero Ja hipótesis de que
esto sea proveniente de Ja .inteligencia
de un desencamado, no debe de excluirse
"a priorl" como imposiblcí ¥ "a poste-
riori'' es. posible porque i estando. el mé-

2^ dium inconsciente y pasivo, la ijiteligen-
cia;que se manifiesta "puede" no ser Ja
suya,

Y.para.comprobar ésto afirma que son
miles y. miles las pruebas dadas; por la

H cl^ividencia, .por .los.apprtes, . las. mate-
Q riálizaciones, por la escritura y médium-

Tíidí^ri n53rlí3nf-Anidad .parlante..
^  En este amplio, concienzudo y bien
t-3 documentado estudio, sobre el Espirrtis-

mo, que hace en su libro, del que no .po
demos dar más material por no tener

ningún ejemplar del mismo, lo termina
con estas palabras:

"La mayor objeción que se hace al Es
piritismo es lo raro.de las buenas prue
bas (se refiere seguramente a la me-
diumnidad de efectos físicos), y la fre
cuencia del fraude. Pero esto no des
truye el valor de las buenas pruebas, y
sí prueba que no todas las manifesta
ciones de Jos médiums son manifestacio
nes de los espíritus".

Para terminar consignaremos las pa
labras que ese luchador del siglo pasa
do estampara en el magnífico prólogo
que escribiera para.el libro de Du Pfel
"El.Enigma, humano". Dice así:

"Se avanza lentamente, pero se avan
za, a pesar de la indiferencia-y del mie
do del público, del miedo que obliga al
silencio, que mantiene la ignorancia, que
produce el prejuicio del que nace el mie
do'.'.

INSTITUTO DE ENSEÑANZA
.  ESPIRITA DE LA CEA

HORARIO DE .CURSOS
Y PROFESORES

MARTES.
PRIMER AÑO ■

19 horas:.
Astronomía y Cosmogonía

Por el Sr.iMonio Rinaldini,.
2Q/horas:

Introducción al-Espiritismo .
Por el. Sr., Natalio Ceccariiü .(h;).:.

SEGUNDO AÑO

19 "horas:
Religiones Comparados

Por el Sr. José Cáceres.r
20 horas:

Teoría de la .Mediumnidad
Por el Sr. Mánio Rinaldini

VIERNES.;

-PRIMER' AÑO
20 horas:

Biología -Humana
Por el Sr. Fl-ancisco 'Fariña;

21 horas:
Historia de la • Cultura

Por Ja Srta. Nelly Süárez.-
SEGUNDO AÑO

19 horas: :
Introducción, a la .Filosofía

Por el Sr. Norberto HÉ .Bustamante.
20 ¿horas:

Psicología
por el Sr. Naum Ereiman.

m
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B PROBLEMA de la.

REENCARNACION
IV

Nuestra tarea compulsiva tocará hoy
a su término. En las anteriores notas '
presentamos hipótesis y aun manifesta
ciones contundentes que nos han de dar
tema suficiente para penetrar honda
mente en el estudio de este apasionan
te tema, si es que queremos dar cima a
una indagación que bien merece la pena
y el tiempo del estudioso conciente.
Opinión contraria.

El argumento que presentamos en
primer término, no pertenece a una plu
ma espirita, pero bien vale acogerlo en
el índice de nuestro trabajo porque se
trata de una figura de resonancia uni
versal, Nos i'eferirnos a Mauricio Mae-
terlinck, ha poco fallecido, que entre la
extensa producción dada por él a la es
tampa, la cual lo coloca entre los escri
tores contemporáneos mas destacados,
hemos hallado una sensata opinión refe
rente a nuestro tema titular.

En efecto, en su libro "La mueiae ,
nos encontramos con estas declaracio
nes.aue bien pueden ser tenidas en cuen
ta, en todo lo que llevan de objeción.

LA REENCARNACION
Por MAURICIO BIAETERLINCK

Algunos espiritistas tmtan de probar
c.ientíficamente la palingenesia y a
transmigración de las almas. Dejo a un
lado sus argumentos de orden moral o
sentimental y los que se encuentran en
las reminiscencias prenaturales de nom
bres ilustres u oti'os así. Esas remims-
eencias oue a veces es cierto son trastor-
nadoras," son todavía demasiado rara^
muy esporádicas por asi decirlo, y n
siempre pudieron ser suficientemen
controladas. No m.e detengo tampoco
mucho en las pruebas sacadas de las
actividades innatas del genio ni en al
gunos niños prodigios, aptitudes que son
bastante inexplicables pero que se pue
den atribuir a leyes desconocidas de la
herencia. Me contentaré con recordar
sumariamente los resultados de algunas
experiencias bastante desconcertantes
del coronel Rochas.

A continuación el famoso escritor
belga, relata la conocida experiencia
del coronel Rochas, que como se sabe
consistía en poner en trance hipnóti
co a un sujeto y hacerlo retroceder

en su memoria psíquica hacia sus pa
sadas encarnaciones. Luego de esta
ejemplar descripción, concluye Mae-
terlinck diciendo:

Pero volvamos a la reencarnación y
reconozcamos, al pasar, que es muy la
mentable que los argumentos de los teo-
sofistas y de los neoespiritistas no sean
perentorios, terminantes; pues nunca
hubo una ciencia más bella, más jus
ta,. más pura, más moral, más fecun
da, más consoladora y, hasta cierto pun
to más verosímil que la que ellos ofre
cen. Sólo ella con su doctrina de las

Selección y notas de

C. B. BALBIANI

expiaciones y de las purificaciones su
cesivas, termina y da cuenta de todas
las desigualdades físicas e intelectuales,
de todas las iniquidades sociales, de to
das las injusticias abominables del des
tino. Pero la calidad de una creencia
no es una prueba de su veracidad. Aun
que ella constituya la religión de seis
cientos millones de hombres, y sea la
que está más próxima a los misteriosos
orígenes, la única que no es odiosa y la
menos absurda de todas, tiene que rea
lizar lo que otros no hicieron: aportar
nos testimonios irrecusables y el • que
hasta ahora nos ha presentado no es
más que la primera sombra de un prin
cipio de prueba.

Y además, eso tampoco significaría el
fin del enigma. En principio la reencar
nación, es inevitable tarde o temprano,
puesto que nada puede perderse o inmo
vilizarse. Lo que no se ha demostrado de ^
ningún modo, y quizá quede para siem
pre sin demostrarse, es la reencarnación
del individuo entero e idéntico, a pesar
del aniquilamiento de la memoria. ¿Qué
importa por lo demás, esa reencarnación ^
si ignora que siempre es el mismo? To
dos los problemas de la supervivencia se j;^
yerguen de nuevo y hay que empezar ^
otra vez en todos los sentidos. Pero la ^
doctrina de la reencarnación, establecí- ^
da científicamente, como la de la super- ^
vivencia, no pondría fin a nuestras cues-



tiones, pues no contesta ni a las prime
ras ni a las segundas, es decir, a las del
origen y a las del fin, que son las únicas
esenciales. Las desvía simplemente, las
hace retroceder algunos miles de años,
esperando sin duda, perderlas u olvidar
las en el silencio y en el espacio. Pero
esas cuestiones o preguntas proceden
del acervo de los más prodigiosos infini
tos y no se contentan con una solución
dilatoria. Sin duda alguna, me interesa
saber lo que me espera, lo que se suce
derá inmediatamente después de mi
muerte. Me decís: el hombre en sus en
camaciones sucesivas expiará por el do
lor, se purificará, para elevarse de es
fera en esfera hasta regresar al princi
pio divino de donde ha surgido. Quiero
creerlo así, aunque todo eso lleva toda
vía el sello sospechoso de nuestra pe
queña tierra y de sus viejas religiones;
quiero creerlo así, repito. Pero ¿y des
pués ? Lo que a mi me importa no es lo
que será durante algún tiempo, sino lo
que será siempre, y vuestro principio di
vino no parece, de ningún modo ni infi
nito, ni definitivo.

Tomado de "ha Muerte", de
Mauricio Maeterlinch, en la edi
ción de la Editorial Tor, de Bue
nos Aires, páginas 109 a 124.

Opinión favorable.

LO

Y ahora ha de cerrar este pequeño ci
clo — muy pequeño en razón a lo incon
mensurable del tema — la señera y au
torizada palabra del codificador del Es
piritismo, el maestro Kardec.
No vamos a entretener a nuestros lec

tores diciendo quién fué y es en el con
cierto de las letras, el profesor lyonés:
— el sentido común encarnado, según el
elocuente decir de su célebre compatrio
ta Camilo Flammarión—. Vamos en

cambio a dejar que sus palabras obren
por sí, diciéndonos cómo encaraba Kar
dec estos profundos problemas. Lo su
mario de la exposición no irá en desme
dro de todo cuanto dejó expresado en
sus señeras obras, que en conjunto son
el faro que guía los pasos del espiritista
bien dotado.

dad, ni con la bondad de Dios el castigar
eternamente a los que han x^odido encon
trar obstáculos ajenos a su volimtad, y
en el mismo medio en que viven, que re
tarden su perfeccionamiento. Si la suer
te del hombre quedase irrevocablemente
decidida después de la muerte, Dios no
habría pesado las acciones de todos con
la misma balanza, ni los habría tratado
con imparcialidad.
La doctrina de la reencarnación, que

admite muchas existencias sucesivas, es
la única conforme con la idea que nos
formamos de la justicia de Dios respec
to de los hombres que ocupaban una
condición moral inferior, la única que
puede explicarnos el porvenir y basar
nuestras esperanzas, puesto que nos
proporciona medios de enmendar nues
tras faltas por nuevas pruebas. La ra
zón así lo indica y así nos lo enseñan los
Espíritus.
. El hombre que tiene conciencia de su
inferioridad halla en la doctrina de la
reencarnación una consoladora e3V)cran-
za. Si cree en la justicia de Dios, no .pue
de esperar que será eternamente igual a
los que han obrado mejor que él. La idea
de que su inferioridad no le deshereda
para siempre del bien supremo, y de que
podrá lograrlo con nuevos esfuerzos, le
sostiene alentando su ánimo. ¿Quién es
el que al terminar su vida, no se con
duele de haber adquirido demasiado tar
de la exi)eriencia de que no puede apro
vecharse? Pues esta experiencia tardía
no se pierde, y será empleada con prove
cho en una nueva vida.

Co'nsideraciones sobre la Pluralidad de
las Existencias.

JUSTICIA DE LA REENCARNACION
Por AhLAN KARDEC

^  Todos los Espíritus tienden a la per-
^ fección, y Dios les proporciona medios
^ de conseguirla por las pruebas de la vi

da corporal; pero en su justicia les per-
mite que cumplan en nuevas existencias
lo que no pudieron hacer o terminar en
la prueba anterior.

*  No estaría conforme ni con la equi-

E1 dogma de la reencarnación, dicen
ciertas personas, no es nuevo; es una re
surrección de la metempsícosis de Pitá-
goras. Nunca hemos dicho quq la doctri
na espiritista sea de moderna invención •
siendo una de las leyes de la naturaleza
el Espiritismo debe haber existido des
de el origen de los tiempos, y siempre
nos hemos esforzado en probar que de él
se encuentran vestigios en la más remo
ta antigüedad. Pitágoras, como ya
sabe, no es autor del sistema de la me
tempsícosis, sino que lo tomó de los fi
lósofos indios y egipcios, entre los cua
les existía desde tiempo inmemorial. La
idea de transmigración de las almas era
pues, una creencia vulgar, admitida por
los hombres más eminentes. ¿Por dónde
les había llegado ? ¿ Por revelación o por
intuición? No lo sabemos; pero, como
quiera que sea una idea que no tenga
algún aspecto grave, no pasa a través
de las edades, ni es aceptada por .las.in-

^ •

teligencias superiores. La antigüedad de
la doctrina es pues, más que una obje
ción, una prueba favorable. Hay sin em
bargo, como igualmente se sabe, entre
la metempsícosis de los antiguos y la
moderna doctrina de la reencamación,
la-gran diferencia de que los espíritus
rechazan del modo más absoluto la
transmigración del hombre en los ani
males y viceversa.
Al predicar el dogma de la pluralidad

de existencias corporales, los espíritus
no reproducen pues, una doctrina que
nació de las i^rimeras edades del mundo,
y que hasta nuestros días, se ha conser
vado en lo íntimo del pensamiento de
muchas personas, sino que nos la ofre
cen bajo un aspecto más racional, mas
conforme con las leyes progresivas de
la naturaleza y más en a.rmonía con la
sabiduría del Criador, descartándola de
todos los accesorios supersticiosos. Es
circunstancia digna de notarse la de que
no sólo en este libro la han predicado
en los tiempos que alcanzamos, sino que,
desde antes de su publicación, se han ob
tenido numerosas comunicaciones de la
misma naturaleza en comarcas distin
tas, comunicaciones que más tarde se
han multiplicado considerablemente.
Es evidente que, si no existe la reen

carnación, sólo tenemos una existencia
corporal, y si nuestra existencia corpo
ral es la única, el alma de cada hombre
debe ser creada al nacer, a menos que
no se admita su anterioridad, en cuyo
caso, preguntaremos lo que era el alma
antes del nacimiento, y si el estado en
que se encontraba no constituía una exis-
tencia, bajo una forma cualquiera. No
cabe término medio: o el alma epstia.

SEÑORA... SEÑORITA...

¿Pertenece usted a la gran col
mena?

Hagamos Espiritismo uniéndonos
en una labor provechosa y ele
vada.

Federarse es el ineludible deber

de toda mujer espiritista.
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o no -existía antes en el cuerpo. Si exis
tía ¿cuál era su situación?, ¿tema o no
conciencia de sí misma? Si no la tema, a
corta diferencia es como si no existiese,
y si tenía individualidad, era progresiva
o estacionaria. En uno y en otro caso,
¿en qué grado se .encontraba al ingresar
en el cuerpo? Admitiendo con la creen
cia vulgar que el alma nace con el cuer
po o lo que da lo mismo, que anterior
mente a su .encarnación no tiene mas
que facultades negativas, sentamos los
siguientes problemas:

1. ¿ Porqué el alma manifiesta apti
tudes tan diversas, independientes .de las
proporcionadas por la educación?

2. ¿De dónde proviene la actitud ex
tra normal de ciertos niños de tierna
edad para tal arte o ciencia, mientras
otros no pasan de ser incapaces o me
dianías durante toda la vida?

3. ;De dónde proceden las ideas in

natas o intuitivas de unos, de las cua
les carecen otros?

4. ¿De d-ónde se originan en ciertos
niños esos instintos precoces de vicios o
virtudes, esos innatos sentimientos de
dignidad o de bajeza que contrastan con
la sociedad en que han nacido?

5. ¿Por qué, haciendo abstracción d.e
la educación, están más adelantados
unos hombres que otros?
6. ¿Por qué hay salvajes y hombres

civilizados? Si quitándolo del pecho to
máis un niño hotentote, y lo educáis en
uno de nuestros colegios de más fama
¿haréis nunca de él un Laplace o un
Newton ?

¿Qué filosofía o teosofía, pregunta
mos, puede resolver tales problemas?
No cabe vacilación: o las almas al nacer
son iguales o desiguales. Si lo primero,
¿porqué esas aptitudes diversas? Se di
rá que depende del organismo, pues en
tonces esa es la doctrina más monstruo
sa e inmoral. El hombre, por consiguien
te, no es más que una máquina, jugue
te de la materia; no es responsable de
sus actos, y todo puede, atribuirlo a sus
imperfecciones físicas. Si son desigua
les, es porque desiguales las creó Dios,
y entonces, ¿porqué conceder a unas esa
superioridad innata? ¿Está conforme
semejante parcialidad con su justicia y
con el amor que con igualdad profesa a
sus criaturas ?

Tomado de "El libro de los Espíritus".
Edic. Maucci. Pág. 114 y 130.

CONSIDERACION FINAL
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Quedan con las opiniones extractadas,
presentado el tema de la reencarnación^


